
f>̂ td«eci6n y Aánthintraclón 

Honda núm. 24, bajo 
Teléfono núm. 1454 

No se devuelven los originales 
aanque no se inserten 

BEFUBLICR 
PTM t̂aM áCMKSfipeita 

Cartagena i f>taa, atia* 
Pnrrtadta I • triiBMtt» 
Extraolua 18 * 
e f f B M P L A B 10 OTS 

Franqato ooneertado 

Año) j Núm. 712 {{ DIARIO RADIOALi DE L A TARDE N Cartagena 4 de Noviembre 1933 

[| iiriiliQso acto Rical de CABALAS SOBRE EL VOTO FEMENINO 

% A LAS « y 45 DE LA NOCHE. SE CELEBRARA EN EL TEATRO CIRCO DE ESTA CIU­

DAD, UN TRANSCENDENTAL ACTO DE PROPAGANDA RADICAL, EN EL QUE TOMARA PARTE 

NUESTRO ILUSTRE JEFE 

DOH m 
HARÁN TAMBIÉN USO DE LA PALABRA LOS EXDIPUTADOS A CORTES del PARTIDO RADICAL 

D. Salvador Mart inez Moya 
y Don Ángel Rizi 

ASI COMO EL EXMINISTRO DE LA GUERRA Y PRESIDENTE DEL CONSEJO DE ESTADO 

on Juan José Rocha 
EL ACTO SERA PRESIDIDO POR EL PRESIDENTE DEL COMITÉ EJECUTIVO PRONVINCIAL 

D. JOSÉ CARDONA. 
EL ORDEN DE TAN IMPORTANTE ACTO PUBLICO ESTARA A CARGO DE LOS AFILIADOS A LA 
JUVENTUD Y AL PARTIDO, QUE SE DISTINGUIRÁN POR UN BRAZALETE DE LOS COLORES NA^ 
CIONALES Y LAS INSIGNIAS PARTICULARES QUE SE ACUERDEN. 

LAS INVITACIONES PODRAN RECOGERSE EN EL CIRCULO RADICAL—HONDA. 24, BAJÓ­
LOS CIUDADANOS QUE PROVISTOS DE SUS INVITACIONES CONCURRAN AL ACTO. DEBE 

RAN CUIDARSE DE OCUPAR SUS LOCALIDADES, OBSERVANDO EL MAYOR ORDEN, A FfyUJIK €OM 
TRIBUIR CON EFICACIA, A (LA BRILLANTEZ DEL ACTO. r^.. 

LAS PUERTAS DEJ- TE/^TRP:3E. ABRIRÁN A LAS B EN PIJit*a4>£4iA^>H?Cl«í,'t¡f(|^RJ^ 
A LAS 945, HORA EN QUE, COMO QUEDA PICHO, D A R A PRINCIPIO EL ACTO. ADVmTlálfDOSÉ 
QUE BAJO NINGÚN PRETESTFO SE PERMITIRÁ LA ENTRADA AL SALÓN, DESPUÉS DE LA HORA 
INDICADA, AUNQUE SE VAYA PROVISTO DE LA CORiFlESPONDIENTE INVITACIÓN. 

COMO EL PEDIDO DE LOCALIDADES Y EL DESEO DE ASISTIR AL ACTO ES EXTRAORDINA­
RIO, Y PARA ATENDER A LAS DEMANDAS DE CARTAGENA Y PUEBLOS D£ LA PROVINCU HA 
R Í A FALTA DISPONER DE UN LOCAL. DE DIMENSIONES ENORMES, EL PARTIDO RADICAL HA 
CONTRATADO CON LA CASA "PHILIPS IBÉRICA S. A. E.. DE MADRID", LA INSTALACIÓN DE 
UNA ESTACIÓN SUPERAMPLIFICADORA, CON ALTA VOCES, 

LOS ALTAVOCES SERÁN PUESTOS EN DISTINTOS PUNTOS DE LA CALLE SAGASTA, Y ASI 
LOS QUE NO HUBIERAN LOGRADO PENETRAR EN EL LOCAL, PODRAN ESCUCHAR LA SOLEMNE 
Y PRESTIGIOSA PALABRA DEL ILUSTRE CAUDILLO. 

NOTADLA COMPAÑÍA DE TRANVÍAS ESTABLECERÁ UN SERVICIO EXTRAORDINARIO EN 
TODAS LAS LINEAS A LA TERMINACIÓN DE ESTE GRANDIOSO ACTO, PARTIENDO LOS CCKIHES 
DE LA PUERTA DE LA CASA DEL NlfiO. 

LO Q U E S E D I C E D E RIZO «'"««minto. ̂ m Ejémt. 
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"La Tierra" de Madrid pubiica un 
articulo relacionado con el actual Mi 
niatro de Marina y en los dos prüneros 
párrafo», nombra a nuestro querido co 
rreligionario Sr. Rizo, en la siguiente 
íorma: 

"Vigilado por la policía se encentra 
ta en Vigo el después diputado por 
Cartagena don Aingel Rizo, a quien la. 
Dictadura asediaba constantemente. £1 

or Ri20—marüao de abolengo repu 
blicano y popular entre «us compañe 
ros—traía en jaque a los gobernantes 
d« entonces con sus idas y venidas. 
Era el verdadero elemento que fomen 
taba la revolución entre todos los bom 
bres dignos que n ŝyegaban en la es 
cuadra. Se realizaron varias intento 
<nas, se habló claro y recio a los tnari 
nos, y quedaron inéditos algunos mo 
vimientos que de prosperar hubieran 
producido episodios sensacionales. 

Es dar el triunfo al enemigo, 

quitar un nomlnre de la candida 

tura radical. 

Hay que votarla integra si se 

quiere una República para todois 

los españoles y no para solo una 

. > clase de españoles. 

En un momento en que fué preciSíO 
concretar, se reunieron clandestinamen 
te en Vigo con el Sr. Rizo, don Gerar 
do Abad Conde, el Sr. Casares Quiro 
ga y, acomipañando a éste, muy cautelo 
jámente, el señor Pita Romero, hoy 
Ministro de Marina. ¡Quién había de 
decirle al Sr. Pita Romero aquella no 
che que él había de ser nfda menos que 
Ministro de Marina! ¡Y con la Repú 
blica! ¡Ironías del Destino! 

—M Conse}» 
tado del Parlamento un «rédito de 82 
millones de francos para completar el 
armamento y equipo del ejército. 

Se destinan 36 millones y medio pa 
ra las reservas de municiones. 

Xiri enigma encierra la lucha electo 
ral que se avecina; un ertigma que co 
mo todos, puede resolverse con satis 
facción o desengaño para los intereses 
y las opiniones que viven estos mo 
tnenitas pendientes de él; el voto ft 
tnenino. Sobre la realidad de esté vo 
to £€ han hecho las cabalas ntós varia 
das. Todos los grupos políticos pre 
tenide atribxiírse el dominio de eSte 
factor importantísimo en la victoria. 
Izquierdas y derechas extremas, se es 
Cuerzan por sumar a la mujer a sus sim 
patías valiéndose del fondo sentimea 
tal de todos los extremianos. Pero la 
realidad—todo enigma lleva al fin y al 
cabo una realidad profunda en su se 
no—se haila muy distante de estas cá 
bala* y dé estas excitaciones electora 
lest ha muj)er españojla ¡sorprendida 

coi|cesión del voto, que ni de 
i¿BBíd& ni desecha,, continúa siendo, co 
mo antas, plena y absolutamente apo 
lítica. Ni la apasiona las formas de Go 
bJernp, ni los problemas del Estado; 
porque la mujer española no ha desper 
tado todavía a los problemas de la vi 
(;a civil. 

S ieraipre en la Historia de España, 
aî usionada como propia de un pueblo 
e&enciaknente apasionado, se reconoce 
e identifica la presencia de la mujer 
en casi todos los hechos dé la gesta;. 
Poro esta intervención femenina en la 
vida nacional ha sido meramente de 
reflejo. Así ha de seguirlo siendo, aun 
qué en otra cosa se empeñe los doctri 
narios, mientra» las propias exigencias 
¿e su vida no l& coloquen esn̂  trance 
4c exoerimeintaír interfot ñor la ».A«» 

paiSwk La «BHJer-es apdlítle^: T mH 
do a esta fundsttnetital condición, que 
nadie conocedor de la realidad se atre 
vería a negarle no se sien|e atraída 
por el espejuelo de los programas, ni 
de las propagamdais políticas. Para 
ella, te, vidlaj í)iública eis tan solo el 
plaino superior de la vida privada; si 
sale del hogar para cumplir con altos 

deberes ciudadanos, es porque se sien 
te obligada a velar por la paz o por el 
porvenir de su® hijos. 

Salvo la minoría restringidísima de 
mujeres españolas que forman parte 
de los medios sociales y participan de 
sus problemas y de sus preocupacio 
ness, la gran masa femenina de Espa 
ña no pienüa ni opina sobre política. 
Para ella no constituye un regalo el 
voto femenino, antes bien ló recibe co 
mo una responsabilidad y se dispowe 
a usar de él en apoyo de lo que cons 
tituye su programa simplísimo y sin 
cero del Estado. La mujer más ñor 
mal del medio español, no siente esa 
preocupación que muchos se obstinan 
en atribuirle sobre materia reliĝ o<4a. 
Su Catolicismo, profundamente espa 
ñol, es íntimamiente cristiano, esto es: 
intimo de sensación honda. Ama el 
culto y necesita del dogma, pero no 
llega a hacer propios ciertos privile 
gios, que nada tiene que ver con su 
privilegio espiritual. La mujer españo 
la, nio entiende tampoco de regímenes. 
Es republicana por instinto conserva 
dor, y, porque lógicamente, no tiene 
de la mmiarquía un concepto que la 
apasione. Desea la paz social y poli 
tica, porque se lo impcMnen sus genero 
ttos sentimiento^ y anhelas, sobre todo. 
la nonnalidad en todos los sectores 

de la vida nacional que ella a podido 
apreciar aiectados por la conmoción 
profunda experimentada durante dos 
añoiB de política socialista. 

Por esto, «n todas las cabalas y las 
excitaciones que rodean en esta hora 
inquieta xU &aiffBaa. del voto femenino 
sólo podría juizgarse como ceñida a la 
realidad: la mujer votará a la Repúbli 
ca por falta de atracción hacia otros 
ideales. Y votará, dentro de la Repú 
fafliica, aquellos partidos y aquellos 
prognamas que de una manera más 
que especifique se declaren garantías de 
la paz y de la normalidad. 

JUICIOS DE LA PRENSA 

f»> 
El triunfo del partido radical 

en las elecciones, es la prosperí 

dad económica la prosperidad agri 

cola e industrial y la tranquilidad 

y paz sociaL . 

^>4MI 

Deseoso el Comité local del Partido, de que d[ acto de Propaganda 
electoral de esta noiche revista la mayor briUantez y wden y dar las posi­
bles facilidades al numeroso público que ansia escuchar la solemne pala­
bra de nuestro ilustre jefe, advierte que los altavoces serán instalados, 
uno en la calle de la Maestranza «1 el jwdinillo del TcAtro Circo, y 
otro en la calle de Sagasta en el ángulo o rinconada que forma dicha ca 

Así mismo se advierte a los que hayan de aústir al mitía <9ie Up 
puertas del Teatro serán abiertas al público a las 9 de la ikoche, cerrando 
se a las 9 y 45 minutos en punto. 

También se recomienda a los asistentes al acto a» tmMgf Airante d 
mismo, guardando el mayor orden y silencio. 

EL PARTieÍMbUlICAL 

AHORA.—Dice que ni defendió ni 
atacó a March, pero que vm elemental 
respeto al Estado le hizo rehuir de con 
vertir este caso en im asunto político, 
. Agrega que March. estaba bajo la ac 
Ción de la justicia, culpable o inocente, 
y la misión de los ciudadanos no aubver 
•ivoB era la de eiperar el fallo de la 
justicia. 

Pregvmta que clase de país es este 
en que se dá él caso de que los presois 
se marchan porque los funcionarios del 
Estado le traicionan. 

EL LIBERAL.—Dice que lo único 
que ha podido demostrarse en la fuga, 
es el hecho de ser muy rico. 

Es inadinitible que se abran las pri 
siones en contra de la ley. 

Pregunta si March veía tan mal su 
pleito para que haya preferido fugarse. 

Dice que los republicanos no pueden 
votar el frente monárquico y pregunta 
a Royo VillanOva por que no se repite 
en el mitin de deredios de mañana la 
acusación que hizo ' contra Alfonso 
Xllt 

A. B. C.-r-Dice que March esperó se 
renamente el fallo definitivo, pero ya 
no podía aguantar más. 

Añade que no sabe que jurisdicción 
podrá ahora reclamarle. 

ELSOL.—Manifiesta que aunque en 
nada se parece al motivo de la fuga de 
March, recuerda la evasión de León 
Dandent. 

Refiriéndose a b pol ¡tica ocmercial, 
dice que hay una tregua que puede 
aprovecharse. 

LA LIBERTAD.—Dice que el co 
mentarlo unánime que hace de la fun 
ga de March es de simpatía y compla 

cencía, ya que se le perseguía injusta 
mente. 

Elogia al funcionario de la prisión, 
que teniéndole encarcelado, contrajo 
la responsabilidad y por eso decidió 
abrirla la puerta. 

EL DEBATE.—-Refíriéndoae al triun 
ío de loa socialiitat ingle»es, dice que 
es muy modesto. 

EL SOCIALISTA.—Combate ai se 
íiüi Lerroux, por suponer que intenta 
hacer un monopolio de IOA transportes 
por carretera. 

i^especto a la fuga de March dice que 
lo ha hecho convencido de que vence 
rán los socialistas en las elecciones. 

Cámara de Comercio 
Esta Cámara ha cursado los síguien 

tes telegramas: 
Manuel Lorenzo Pardo, Director ge 

neral Obras Públicas.—Madrid. 
Asamblea Cámara Comercio acorda 

do testimoniar V.S. entusiasta aplauso 
y fervorosa gratitud ante sus propósi 
tos testimoniados envío comisión Inge 
irféfos comenzar seguidamente obras 
coniprende proyecto regadíos campo 
Cartagena que entraña redención eco 
nómica y progreso y bienestar seguros 
este postergado trozo de España. 

Salúdale Manuel Dorda, Presidente 
Cámara Comercio. 

Ministro Marina.—Madrid. 
Atendiendo deseos clases mercantilei 

industriales, ruégele disponga estancia 
buques guerra este Puerto mayor ti«n 
po posible con lo que honraríase mu 
cho pueblo Cartagena. 

Salúdale Manuel Dorda, Presidente 
Cámara Comercio 

' I U " "^ • fik. •Él 


